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Desde Ubarmin, apoyo 
unánime a la huelga

sión de la huelga es pequeña, pero 
no así el apoyo, que es mayoritario 
entre los médicos del Servicio Na-
varro de Salud, como lo confirma 
esta carta en la que firmamos  71 
médicos (prácticamente el 100% 
de los facultativos de Ubarmin), y 
las numerosas cartas aparecidas 
en las últimas semanas firmadas 
por compañeros de otros servi-
cios y centros de salud. 

Aunque la actual sobrecarga 
asistencial recaiga principalmen-
te en nuestros compañeros de 
Atención Primaria, también exis-
te un deterioro progresivo de la ca-
lidad asistencial en la actividad de 
la Atención Especializada. Esta si-
tuación se pone de manifiesto en 
forma de retrasos en las citaciones 
para primeras consultas, demora 

para la realización de intervencio-
nes o de pruebas complementa-
rias, acumulación de pacientes en 
las consultas, retrasos para infor-
mar de resultados de pruebas rea-
lizadas y también para las consul-
tas de revisión con incumplimien-
to de los plazos fijados por los 
facultativos incluso en casos de pa-
tologías graves (a nuestros gesto-
res parece que estos miles de pa-
cientes perdidos incluso años en 
espera de citas pendientes no les 
preocupan, porque no se reflejan 

en sus datos de primeras consul-
tas).  

Cada vez el médico tiene que 
realizar un mayor trabajo de tipo 
administrativo, sumado a la im-
plantación de medios informáti-
cos, que aunque suponen una me-
jora para el manejo y accesibilidad 
de la información, también  conlle-
van una sobrecarga añadida a la 
actividad asistencial propiamente 
dicha, con cada vez menos tiempo 
disponible para la verdadera aten-
ción del paciente. Todos estos fac-
tores provocan un deterioro en la 
atención prestada  a los pacientes, 
y que nosotros sufrimos en primer 
término, por estar en contacto di-
recto con ellos.  

Otro factor importante es la 
pérdida del poder retributivo de 
los médicos de Navarra respecto a 
los facultativos de otras comuni-
dades, que se ha agravado en este 
último año con algunas decisiones 
tomadas por este Gobierno, y que 
han provocado un desequilibrio 

en las retribuciones de los esta-
mentos sanitarios, con una pérdi-
da de ingresos de los médicos 
mientras que, por el contrario, se 
ha producido un aumento de los 
sueldos de los niveles con menor 
responsabilidad.  Finalmente, 
queremos pedir disculpas a los pa-
cientes por las molestias que esta 
huelga les está originando y tam-
bién queremos agradecer a los 
servicios de admisión y progra-
mación quirúrgica, que están su-
friendo un aumento de trabajo pa-
ra descitar y reasignar pacientes 
de consultas y quirófanos suspen-
didos en las jornadas de paro. De-
seamos que este conflicto pueda 
llegar a una solución adecuada 
por el bien de todos los estamen-
tos implicados.  
FRANCISCO JAVIER GONZÁLEZ AR-
TEAGA, IÑAKI OTERMIN MAYA, JOSÉ 
JAVIER LÓPEZ BLASCO, ANDREA 
D`ARRIGO AZZARELLI, ALBERTO IL-
ZARBE IBERO y otros 66 médicos res-
tantes de la Clínica Ubarmin.

■ Las cartas dirigidas a esta sección se-
rán de 15-20 líneas. Debe  
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remitente y su número de teléfono.  
DIARIO DE NAVARRA se reserva el  
derecho de publicar tales textos, así  
como de resumirlos o extractarlos. No  
se devolverán los originales ni se man-
tendrá correspondencia sobre ellos. 
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! S w U de la defensa de Navarra como co-
munidad, desde las personas que 
guardan y luchan por la custodia 
de sus tradiciones y legados. Nava-
rra ha cumplido un ciclo que no se 
puede llamar político, porque de 
política efectiva no se ha hecho 
gran cosa, al margen de subir los 
impuestos y espantar empresas. 
Ha llegado el momento de la libe-
ración en muchos sentidos, pero 
sobre todo aquella que nos lleve al 
convencimiento de que no se ríen 
de nosotros, cuando en campaña 
dicen “Navarra no se toca” des-
pués de lo que hemos tenido que 
aguantar y ver estos  cuatro años. 
Por desgracia, sí han tocado Nava-
rra, la han tocado en lo más hondo, 
en la unión de los navarros, han ge-
nerado un nivel de crispación nun-
ca antes sentido. Han tocado a Na-
varra, siempre en sus puntos más 
sensibles, en sus lenguas, en la im-
posición contra la libertad de deci-
dir. Las decisiones a cuenta de fo-
mentar un libertinaje social han 
generado intranquilidad en la so-
ciedad Navarra. Navarra se ha to-
cado, la han tocado aquellos no 
preparados para dirigirla, aque-
llos que un día encontraron cuatro 
y dejan dos. Los navarros no olvi-
damos de que Navarra sí se ha to-

cado, generando un clima de con-
frontación del que ahora debemos 
salir. Solo espero que el próximo 
gobierno desmantele, deshaga to-
do lo que hizo este. Para sentir y 
decir de verdad que “Navarra no se 
toca”. 
ÁNGEL MORACHO JIMÉNEZ

Los peligros del amianto
Nos alerta de nuevo la prensa so-
bre el peligro de contaminación 
con amianto que puede desenca-
denar un cáncer. Pero desde 2001, 
en este siglo, ya la Unión Europea 
prohibió su uso y los países co-
menzaron a desmantelar tejados 
de uralita y hacer análisis a los tra-
bajadores que habían trabajado  o 
están trabajando en empresas que 
lo utilizaban. Esto no es una noti-
cia en Occidente pero yo que viajo 
sólo por la red veo unos magnífi-
cos programas que vienen desa-
rrollando tres periodistas británi-
cos, dos norteamericanos y un 
francés en un canal de viajes. Al 
menos tres de ellos tienen pasión 
por viajar en ferrocarril lo que nos 
va dando una amplia cultura sobre 
cómo, cuándo y quién desarrolló 
los ferrocarriles. Nosotros, los na-
varros estamos en desgracia por-

que en 1929 se estudió profusa-
mente un proyecto de ferrocarril, 
nada menos que de París por Na-
varra hasta Algeciras. De ese plan 
nunca más se supo y en mitad del 
siglo XX quitamos los cuatro ferro-
carriles de vía estrecha que tenía-
mos (una pena) (yo al menos fui 
con 5 años con mi padre en el Pla-
zaola) y andamos, a  día de hoy, pe-
leados por instalar el  AVE. Bien 
pero me he desviado del tema. En 
los viajes filmados por esos perio-
distas estamos viendo una canti-
dad innumerable de chabolas con 
techos de amianto en India, Pakis-
tán, Bangladesh, Malaysia, casi to-
da África, en Taiwán y, con menos 
profusión, en América Central y 
varios países poderosos que cen-
suran las filmaciones. ¿Los go-
biernos de esos países están ente-
rados del peligro, ponen o van a po-
ner un plan para eliminar el 
amianto? Finalizo porque en la 
Cuenca, en las orillas de los ríos 
Sadar  y Elorz, hay chabolas de 
huerta que no sé si son revisadas. 
FRANCISCO JOSÉ EGUÍA ASTIBIA 

Entre todos 

Los intermitentes, luces que indi-
can en qué dirección se va a diri-

gir un vehículo que algunos no sa-
ben ni que existen. No, amigo no. 
No se trata de unas luces que solo 
indicarán para dónde quieres ir, 
su mayor importancia radica en 
que los demás sepan a dónde vas 
a ir. Se supone que tú ya sabes a 
dónde vas, y lo digo porque hay 
muchos que al montarse en el co-
che no saben ni a dónde van - o por 
lo menos eso demuestran-. Sí lo 
más importante es que los demás 
sepan qué vas a hacer, a dónde 
vas a ir: a la derecha o a la izquier-
da, no es tan difícil. Hay que accio-
nar el intermitente cuando te vas 
a acercar al  cambio de dirección. 
La palanca es para usarse antes 
de girar, podemos evitar muchos 
accidentes... Gracias a Dios, los 
accidentes provocados por el no 
uso de los intermitentes suelen 
ser pequeños, pero debemos evi-
tarlos - y más aún aquellos que tie-
nen consecuencias-. No resulta 
difícil que recordemos el uso de 
los intermitentes, y no solo cuan-
do hacemos un giro, sino señalar 
unos 50 metros antes hacia dón-
de vamos es lo correcto. La segu-
ridad vial se construye entre to-
dos, y para todos. Tomemos bue-
na nota. 
JOSÉ JAVIER SOLABRE HERAS

Los abajo firmantes, facultativos 
médicos de los distintos servicios 
de la Clínica Ubarmin (Traumato-
logía, Anestesia, Rehabilitación, 
Medicina Interna, Farmacia y Psi-
quiatría), queremos manifestar 
nuestro apoyo a la huelga médica 
convocada por el Sindicato Médi-
co de Navarra.  

Una huelga médica conlleva 
unas consecuencias negativas, 
principalmente en cuanto al per-
juicio ocasionado a los pacientes, y  
por ello es tan difícil que los médi-
cos nos decidamos a realizarla. 
Por eso también algunos compa-
ñeros no se suman a los paros, 
aunque estén de acuerdo con las 
reivindicaciones. Debido a los ele-
vados servicios mínimos designa-
dos por el Gobierno, la repercu-

Navarra no se toca 
Recientemente hemos asistido al 
colmo del cinismo y la hipocresía 
aplicada a la política por quienes 
de manera accidental, un día acce-
dieron a un gobierno que desde 
luego no les correspondía. “Nava-
rra no se toca” es el último slogan, 
la última metedura de pata de 
aquellos que han pretendido ven-
der Navarra a las minorías, inclu-
so a otras comunidades. “Navarra
no se toca” es la antítesis de lo que 
un dirigente al final o al comienzo 
debe de hacer, creer que los ciuda-
danos no memorizamos. Por su-
puesto que Navarra no se toca des-
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